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riEl suicidio y su prevención"

E I libro que presento surgió gracias a la volun-
tad de 50 profesionales de la salud mental, de
los cuales 15 son Académicos y 35 otros son

colaboradores y asesores de la Academia.
La finalidad de esta obra es dar a conocer la

temática del suicidio desde diferentes perspectivas
para comprender este acto de autoeliminación yasí
poder diseñar políticas de prevención en la familia,
la educacíón, las instituciones, y la sociedad en
general.

Los textos se inician planteando los problemas
generales, históricos en que se hace mención a la
patología, al bien, al mal, al modelo conceptual de los
instintos, a la angustia ante la muerte, al suicidio en
la historia, en Mesoamérica, en la Nueva Granada,
en el Perú, a las formas epidémicas y endémicas, al
suicidio colectivo, a las tendencias causales del sui-
cidio, a algunos aspectos psicodinámicos, al suicidio
en la fantasía, al sadismo y masoquismo observado
tanto en el suicidio como en el homicidio.

Luego nos preguntamos: ¿Qué es el suicidio? La
definición es obvia, autoeliminarse, volcando toda la
agresión o tanatos contra sí mismo y así llegar a la
muerte. Muchas religiones lo consideran un pecado,
y en algunas jurisprudencias aún se juzga como un
delito. Por otra parte, algunas culturas lo ven como
una forma honorable de escapar de algunas situacio-
nes humillantes, o dolorosas en extremo.

Miles de años atrás los egipcios y los sumerios,
luego los griegos y los romanos, presentaron nueve
preposiciones para determinar la causalidad de los
hechos. Entre las primeras preposiciones están el
qué, por qué y para qué. Dentro de la temática de
esta obra está el qué es el suicidio, por qué se pre-
senta, y el para qué se suicida el sujeto y el por qué

escudriñamos en este campo tan confuso y a veces
incógnito. La respuesta a esta última pregunta es
obvia: requerimos conocer para evitar en este caso
la muerte. Una vez resueltas estas tres preguntas,
vienen otras que se refieren a quién, cómo y cuándo
ocurre el suicidio; dentro de la respuesta, pueden
surgir medios de prevención; así mismo ocurre con
las últimas preguntas: ¿cuántos son los suicidas?,
¿cuáles son? y ¿en dónde se suicidan? Todas estas
respuestas nos las pueden resolver la investigación y
en especial las estadísticas que nos llevan a conocer
al sujeto en su esencia, pertenencia, individualidad, y
en su relación con el drama que lo lleva al suicidio.

A través de los tiempos se han conocido los múlti-
ples factores que llevan al acto suicida, y es así como
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hoy en día existe una concepción multidisciplinaria de
esta patología que para algunos no necesariamente
lo es, puesto que el hombre lógicamente justifica el
morir por amor, por dignidad, por creencias, por la
"libertad" o el sacrificio por la humanidad.

En la obra hemos planteado las diferentes temá-
ticas discutidas en el primer Foro realizado en Colom-
bia, desde el panorama histórico en la humanidad,
las causas directas e indirectas y las edades en que
actualmente se presenta con mayor frecuencia; los
factores genéticos, hereditarios o constitucionales;
sin embargo, todavía no se ha descubierto el gen
suicida. De ahí que una de las perspectivas con la que
podemos acercarnos es la que contempla la salud
pública y dentro de ella la medicina legal y las cien-
cias forenses, para aportar no solamente estadísticas
de intentos de suicido y suicidios consumados, sino
también sus políticas para la prevención.

La obra trae diferentes casos clínicos y técnicas
por implementar. Se hace énfasis en la importancia
de la primera entrevista y en los conceptos de las
relaciones vinculares en el proceso de transferencia
contratransferencia o en la relación vincular pacien-
te terapeuta. Se consideran las estadísticas a nivel
internacional, nacional y local. Así se llega a concep-
tualizar el suicidio, como una complejidad.

Se plantean los modelos de prevención en con-
ducta suicida, iniciándose con la perspectiva biofísi-
ca, seguida por la psicodinámica, la conductual, la
sistémica, la preventiva y pedagógica, y la específica
de las políticas a seguir en niños y adolescentes,
estableciéndose de esta manera, los postulados psi-
coanalíticos, psicopatológicos y clínicos psiquiátricos
desde las vivencias fetales e infantiles y la conforma-
ción o no de la familia.

Se hace referencia al núcleo suicida en fanta-
sías inconscientes, a la agresión, a la angustia, a
la problemática de la muerte como una solución, la
cual corresponde al instinto de muerte, asi como a
los diferentes razonamientos en la vivencia del naci-
miento y fantasías de muerte, y las no elaboraciones
de los duelos.

Se reflexiona acerca de los mecanismos de
defensa frente a la muerte, a la vez que a los fenó-
menos producidos por los neurotransmisores y a las
acciones físico-cuánticas, las cuales pueden producir
estímulos auto-tanáticos.

De tal manera, arribamos a los indicadores que
obran como señales de alarma: cambios bruscos del

comportamiento, consumo de alcohol y otras sustan-
cias psicoactivas, aumento de agresión, irritabilidad,
aislamiento, hablar o escribir sobre el tema de la
muerte o el suicidio, hacer testamentos, despedidas,
regalar sus objetos, la observación en la disminución
del desempeño académico o laboral, la falta de in-
terés y pérdida del ser querido, la actitud negativa
de desesperanza e impotencia, los cambios en el
sueño, los estados depresivos, los intentos previos
del suicidio, los suicidios en la familia, las ideas sui-
cidas frecuentes, la hipersensibilidad y personalidad
culpígena yen el fondo la destrucción de la mismidad,
lo que implica el fin de la autoestima.

En la obra se trae la temática de la bioética y
el suicidio dentro del contexto cultural, familiar, el
derecho público, los medios de comunicación y el
papel de la Iglesia con respecto a esta patología. De
tal manera, se arriba a la pregunta: ¿es el suicidio un
derecho? La respuesta parte de las consideraciones
sobre los binomios "derechos y deberes", "libet1ades y
poderes". Se traen las investigaciones en la conducta
suicida en general, en estudiantes en especial, y las
perspectivas en investigación para así llegar a unas
conclusiones finales.

Aquí unas breves líneas con respecto a lo tras-
cendental de toda esta obra: "El suicidio y su preven-
ción", que conlleva cierto grado de fascinación ante
el acto suicida, debido a la serie de incógnitas que
guarda tal hecho y a un supuesto más allá.

Hablar de las mal llamadas causas del suicidio, y
generalizar el factor de causalidad, atribuyendo a los
eventos inmediatamente anteriores la razón del sui-
cidio, es no solamente un error, sino puede hacer un
daño a las personas cercanas (por ejemplo, el joven
suicida que lo hace por ruptura con su novia, o por que
los padres o mayores supuestamente normatizan o
por un fracaso académico o económico y a los cuales
se les imputa o estigmatiza como causantes del acto).
Muchas veces se buscan explicaciones simplistas,

~ cuando todo pertenece a una complejidad del ser
humano. No se puede olvidar que cada ser humano
es protagonista y guionista de su propia vida y que
si bien existe un destino también trazamos nuestro
propio camino.

Por lo tanto las estrategias de prevención deben
partir de las informaciones consignadas en toda una
historia con factores clínicos asociados con la familia,
en las poblaciones especiales, en la personalidad
de cada sujeto, en los niveles ideativos y confusio-
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nales, en las influencias del medio ambiente y en
la sociedad de consumo, así como de la atención
multidisciplinaria médico psiquiátrica y psicológica
implementando la psicoterapeuta a nivel individual,
familiar y en la comunidad, particularmente, en las
instituciones educativas.

Al final de la obra aparece un "adendo" del en-
cuentro del Comité Interinstitucional para la conducta
suicida efectuado el 27 de julio del año 2007, en el
cual se plantea la epidemiología de la conducta sui-
cida en Bogotá y Colombia, de la misma manera que
los elementos éticos en salud mental y suicidio.

Al final hagamos dos reflexiones después de
haber cumplido mi labor de contar, de decir cosas
en cada palabra para tener grande la vida; la prime-
ra se refiere a cómo el ser humano cada vez más

está perdiendo el sentido de la felicidad en el vivir,
su propio ser, su naturaleza y su verdad; así huye y
busca refugiarse en la inconsciencia, en ilusiones
fatuas, y se agrede hasta acabar consigo mismo; la
segunda reflexión es la que trajo el Académico Alberto
Hernández Sáenz a este recinto expresando cómo
"la mejor vacuna para el dolor mental es el amor",
que tanto nos hace falta hoy dia en esta sociedad
de consumo, enla que no se renuncia al narcisismo
patológico alimentado por el egoísmo, la rivalidad y
la envidia, por lo cual no sabemos perder o renunciar
a favor de los demás; del don de la renuncia surge
el arte de vivir.

Seamos conscientes que si bien vivimos y mo-
rimos a cada instante, es el amor que nos mantiene
vivos.

Comentario:
Académico Cr. Adolfo Ce Fracisco Zea

"El Suicidio y su prevención" es un libro bien
concebido, inteligente en su diseño, agradable en
su estilo y profundo en su contenido, resultado de
los esfuerzos y la dedicación de más de treinta au-
tores liderados por los académícos Cuéllar-Montoya
y Sánchez-Medina, en el que el tema del suicidio
se aborda desde distintas y variadas perspectivas:
desde la biología y la bioquímica hasta la física de las
particulas cuánticas; desde la historia, la antropología
social y la cultura hasta la bioestadística y la medicina
clínica; desde la pedagogía, la psicología normal y la
psicopatologia hasta la salud pública y el derecho.

Los autores del libro y su coordinador merecen
el reconocimiento de los que se interesan por estas
difíciles materias por sus valiosas contribuciones, que
recogidas ordenadamente en un volumen, se cons-
tituyen en adelante en fuente de consulta obligada
para los estudiosos del problema.

En el prólogo que escribí por gentil invitación de
las Directivas de laAcademia, a cuyos contenidos debo
hacer referencia en esta intervención, quise plantear
algunas inquietudes personales de índole filosófica
que pudieran servir de complemento a las interesan-
tes exposiciones de la obra. Para iniciarlo, me valí de

una frase atribuida a Thomas Huxley, el gran biólogo
inglés, en la que alude al lugar que ocupa el hombre
en la naturaleza. Dice Huxley así: "No somos ángeles
caídos; somos antropoídes erguidos".

Esta metáfora evolucionista guarda consonancia
con el pensar de aquellos que colocan al Hombre en
posición intermedia entre los animales y los ángeles
más allá de los cuales se encontraría la divinidad. El
lugar intermedio que ocupa el hombre en el mundo,
en el espacio y en el tiempo, el hecho de que participe
a la vez de lo físico, lo biológico, lo psicológico Y lo
espiritual y lo peculiar de la "condición humana" que
le distingue, son hechos que permiten hacer algunas
reflexiones sobre el hombre y su complejidad para
enfocar de una mejor manera el tema de la muerte
voluntaria.

Un fenómeno existencial de tanta trascendencia
para la sociedad como el suicidio, susceptible de
ser examinado desde tan diferentes ángulos, es por
necesidad intrincado y complejo. El presentarse casi
con exclusividad en el ser humano y pocas veces
en animales inferiores en la escala zoológica que
carecen del raciocinio y de la sensibilidad humana,
permiten estudiar algunas de las bases filosóficas
subyacentes a las motivaciones que conducen al
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hombre a tomar una determinación de quitarse la
vida. Los planteamientos formulados en el prólogo
significan apenas un intento por lograr desde una
amplia perspectiva global una comprensión más
integral del acto suicida.

Surgen en la mente temas de los que se ha
ocupado la filosofía de todos los tiempos y lugares:
la labilidad del hombre y su falibilidad; su posición
entre la finitud y la infinitud y su anhelo elusivo de
inmortalidad; la desproporción entre la razón y la
sensibilidad en el obrar y en el sentir que se traduce
por una no-coincidencia del hombre consigo mismo;
el concepto del "thymos" que los griegos definieron
en ocasiones como espiritualidad y a veces como
sentido del respeto y lo que significa hoy ese vocablo;
el carácter del hombre en su relación con el poder y
el valer que guardan cercanía con la autoestima; y
finalmente la vulnerabilidad del hombre y su fragilidad
afectiva.

Al iniciar su Meditación Metafísica sobre lo falso
y lo verdadero, Descartes se planteó el tema de la
falibilidad humana diciendo: "Cuando pienso sólo en
Dios, no descubro en mí ninguna causa de falla o
de error; sin embargo, la experiencia me enseña
que estoy sujeto a infinidad de errores; ... que soy
como un eslabón entre Dios y la nada; que estoy
situado de tal modo entre el ser-soberano y el
no-ser, que no hay verdaderamente nada en mí
que pueda inducirme a errar en razón a que soy
el producto de un ser soberano; pero si pienso
en que participo de alguna manera de la nada y
del no-ser ... estoy expuesto a infinidad de fallas
que me afirman que no me debo extrañar si me
equivoco".

La concepción del ser humano como el ente
esencialmente falible y lábil de que hablara Des-
cartes, señala una característica ontológica del
hombre en su posición intermedia entre el bruto
y el ángel. Esa posición intermedia del hombre
en el concierto universaf revela su función me-
diadora entre lo finito y lo infinito en las cosas. El
hombre es intermedio en sí y dentro de sí mismo
porque el sólo hecho de existir, como lo señala
Paul Rocoeur, "es el acto de operar mediaciones
entre todas las modalidades y todos los niveles
de la realidad'.

En su calidad de ser intermedio entre Dios y
la nada, asevera Platón en uno de sus Diálogos, el
hombre cuenta con un alma racional que es lo que

más se aproxima a la Idea, y un cuerpo que es lo que
más se parece a lo bajo y corruptible. El alma falible
es capaz de expresarse y de fallar o equivocarse; no
se descubre en ella la visión de un Ser inmutable sino
la aspiración a ascender en la escala de lo sensible
a lo inteligible, es decir, de elevarse del sentimiento
a la razón. Esta formulación de la idea del alma en
el pensamiento platónico es consecuente con su
idealismo y con la trascendencia que le concede a
la Razón.

El hombre como ser eminentemente contingente
a una gama inagotable de situaciones vivenciales
frente a las cuales su libertad de escoger le permite
actuar de acuerdo a su propio albedrío. Este hecho lo
diferencia de los animales inferiores para quienes su
"condición animal" solo les demanda la satisfacción
de sus necesidades primarias de alimento, de abrigo
y protección frente a depredadores eventuales. La
libertad para elegir una entre diferentes opciones,
solamente le pertenece al hombre que no la comparte
con los demás miembros del reino animal.

Afirma el sociólogo japonés Kenjuro Yanagida
en su ensayo "Filosofía de la libertad" (1960), que el
hombre ejerce su albedrío según la importancia de
la necesidad a que se enfrenta. Esa es la forma de
definir las prioridades de la necesidad ante las opcio-
nes que se ofrecen al hombre en las contingencias
fortuitas o imprevistas de las variadas circunstancias
de su vida.

La libertad humana no es otra cosa que la
conciencia de las causas de las acciones de los
individuos; mientras el hombre no conozca verdade-
ramente la necesidad está gobernado ciegamente por
ella; pero en cuanto la conoce de manera correcta
está en capacidad de dirigir y gobernar consciente-
mente sus actos. Es entonces razonable pensar que
el hombre es verdaderamente libre solamente cuando
realiza sus acciones sobre la base de un conocimien-
to tan definido de la realidad, que no solo elige lo
que desea de acuerdo a su propio arbitrio sino que
puede afirmar también que no le es posible en modo
alguno elegir otra cosa, como ocurre posiblemente
en la mente de algunos de los seres humanos que
se quitan la vida voluntariamente.

Es preciso hacer énfasis en que el hecho de
existir es para el hombre una contingencia que
puede o no darse. No se elige existir; se hereda la
existencia. Si el hombre reflexiona cuidadosamente
sobre su existencia presente bien podría considerarla
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como no-necesaria. En ciertas situaciones vitales, sin
embargo, la innecesaria necesidad de existir, o de
seguir viviendo en ciertos casos, puede expresarse
como un sentimiento de precariedad o dependencia
o como el vértigo existencial que suscitan las medi-
taciones sobre el nacimiento y la muerte. La innece-
saria necesidad de existir, en la filosofia kantiana,
se experimenta afectivamente como tristeza, y por
tristeza entiende Kant "una pasión en la que el alma
pasa de una perfección mayor a otra menor". Es
la tristeza de lo finito.

Otra reflexión que puede hacerse sobre estos
temas de la filosofia, está relacionada con la extra-
ña paradoja de lo finito y lo infinito, es decir, con la
dualidad finitud-infinitud referida específicamente al
hombre. Al estudiar las diferencias existentes entre
la finitud y la infinitud, Pascal postuló su idea de lo
infinitamente grande, el Ser Supremo, y lo infinita-
mente pequeño, la Nada. El hombre es un ser finito
en tanto que es un serque nace, crece, se reproduce
y muere finalmente. Pero, a la vez, es infinito en su
ambición de lograr la infinitud, que en multitud de
religiones y filosofias le permite concebir como rea-
lidad incontrovertible la existencia de alguna forma
de vida ultraterrena en la que se aspira a culminar
su ferviente deseo de inmortalidad.

La ambición de alcanzar la plenitud en lo infinito
no es materia exclusiva de la religión; es un afán
propio del hombre que se da a entender con vigor
en la literatura en la figura universal de Fausto que
no vacila en vender su alma a Mefistófeles a cambio
de obtener para sí el poder, el dinero, la gloria y la
fama. Fausto simboliza la pretención humana de
alcanzar la inmortalidad, y es en ese sentido como
se pueden entender las palabras que Goethe pone
en sus labios en el Acto final del poema dramático:
"Decirle habria al instante: Detente, eres tan bello!
No es posible que la huella de mis dias terrenales
vaya a perderse en los eternos siglos ... ".

En esa estructura intermedia entre la finitud y
la infinitud se encuentra la debilidad específica del
hombre y en consecuencia su labilidad y su falibili-
dad. El reconocimiento de la dualidad finitud-infinitud
es necesario para la construcción de los conceptos
que atañen a la posición intermedia del hombre en
el mundo, a su desproporción y su no-coincidencia
consigo mismo, a sus ideas sobre la autoestima y el
valer en contraste con las situaciones en que esos
valores no están presentes, y finalmente a entender el

concepto del "hybris", es decir, del orgullo desmedido
y la soberbia que empobrecen al hombre.

Pascal fue un filósofo que señaló con claridad
las contradicciones del ser humano. Reflexionó sobre
su posición en lo infinito y en la naturaleza y mucho
antes que Sartre postuló la existencia de dos infinitos,
el Ser y la Nada, entre cuyos extremos se encuentra
colocado el hombre. Al meditar sobre la grandeza y
la miseria humanas, siguió el sendero trazado por
Anaximandro, el filósofo que veinte siglos atrás se
preocupó por la génesis y la destrucción del hombre
a impulsos de la fatalidad o la necesidad.

En sus "Pensamientos", decía: "Somos algo y
no somos todo; lo que de ser tenemos nos oculta
el conocimiento de los primeros principios que
nacen de la nada; lo poco de ser que tenemos
oculta el infinito". "Nuestros sentidos nada perci-
ben extremado, afirmaba: El demasiado ruido nos
ensordece; la demasiada luz nos deslumbra; ... el
demasiado placer hastía ... Las cualidades excesivas
nos son enemigas; no las sentimos, las sufrimos; la
juventud extrema y la demasiada vejez entorpecen el
espíritu; las cosas extremas son para nosotros como
si no existiesen y nosotros nada somos en relación
con ellas".

El hombre, un ser limitado e incapaz de "ver la
nada de la que ha salido y el infinito en el que está
sumido", busca el apoyo de la imaginación que desem-
peña el papel engañoso de "agrandar el tiempo a fuer-
za de hacer sobre él reflexiones continuas, y aminorar
la eternidad a falta de reflexionar sobre ella".

Ello le conduce paradójicamente, a hacer de la
nada una eternidad y de la eternidad una nada.

Las reflexiones de Pascal sobre las limitaciones
del hombre, su desproporción y su no-coincidencia
consigo mismo, le llevaron a afirmar: "Nada es más
extraño en la naturaleza del hombre que las con-
tradicciones que descubre al contemplar todas
las cosas. Está hecho para conocer la verdad, la
desea ardientemente, la busca con anhelo; y, sin
embargo, cuando procura alcanzarla se alucina
y confunde ... ".

Señaló la desproporción del ser humano en el
orden del pensar, el obrar y el sentir, al afirmar: "Es
una pena insoportable estar obligado a vivir consigo
ya pensar en sí"; y resaltó sus aspectos contradicto-
rios diciendo: "No nos contentamos con la vida que
tenemos en nosotros y nuestro propio ser; queremos
vivir en la idea de los demás con una vida imagina-
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ria ... Trabajamos sin descanso en ese ser imaginario
y descuidamos el verdadero ... Tanto se apodera el
orgullo de nosotros que aun la vida perdemos con
alegría con tal que de nosotros se hable".

Alexandre Kojevs, en su clásica obra "Introduc-
ción a Hegel", afirma que "todos los deseos del ser
humano, el que genera la conciencia de sí mismo,
la realidad humana, son función del anhelo de re-
conocimiento". El hombre, como dijo anteriormente,
comparte con el animal sus deseos de alimento, de
abrigo y de conservación de la propia vida; pero aspira
también a obtener otras metas, como la de contar
con el afecto de los demás y cumplir su ambición
a que se le reconozca como ser humano; no busca
exclusivamente las comodidades sino el respeto que
siente merecer por tener cierto grado de dignidad y
valor. El anhelo de reconocimiento es aquella parte
de la personalidad que empuja al hombre a afirmarse
en su ser, que siente la necesidad de darse valor a
sí mismo, de dar valor a los demás y a los actos y
objetos que forman parte de su mundo.

El deseo de reconocimiento equivale al "thymos"
de Platón y es análogo al afán de gloria y al amor
propio de Rousseau. Platón relacionaba el thymos
con el valor que uno se da así mismo, es decir, la
autoestima, y con la dignidad en el sentido del valer
de la persona. En "La República", el thymos signifi-
ca la congregación de las virtudes nobles como el

valer, el idealismo, la generosidad, la honorabilidad,
la moralidad y el espíritu de sacrificio. El thymos es
entonces, para Platón, la sede de lo que los sociólo-
gos de hoy llaman valores.

El afán de reconocimiento se sustenta en el valer
que el hombre siente haber alcanzado por méritos
propios y se relaciona con el poder que le permite
actuar con ventaja en la vida en comunidad. Poder y
valer son valores que abren al hombre espacios en
donde se puede desempeñar con éxito para alcanzar
los logros que anhela en su existencia. De allí que la
pérdida del poder, sentida como una disminución de
los espacios en que se actúa, y la del valer como un
empobrecimiento de la autoestima, crean situaciones
existenciales en el hombre que pueden reforzar su
determinación de quitarse la vida.

Independientemente de las motivaciones de las
gentes que las llevan a suicidarse, de las que se han
ocupado con amplitud e inteligencia los autores del
libro, considero razonable pensar desde un punto de
vista filosófico que el ser humano al quitarse la vida
está buscando no solamente dejar de existir, que
implicaría necesariamente el haber existido, sino algo
más radical, más contundente y más definitivo: la no-
existencia, el no haber existido jamás. Para algunos,
ciertamente, una ambición más fuerte que el instinto
de conservar la vida.
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